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Muchas son las versiones é 
innumerables los comentarios 
que por todos se vienen hacien-
do, con motivo de los últimos 
acontecimientos politicos, y en-
tre unas y otros se habla con 
insistencia de los propósitos 
que tiene el partido conserva-
dor de presentar candidato fren-
te al gobierno en las próximas 
elecciones para diputados á 
cortes. 
No sabemos hasta qué punto 
tengan fundamento tales rumo-
res, pero por si esas fueran las 
intenciones de nuestros adver-
sarios políticos, nos considera-
mos obligados á declinar la res-
ponsabilidad ante la opinión 
pública, haciendo constar apre-
suradamente, que no somos 
nosotros los que intentamos al-
terar la paz de Antequera, co-
mo insidiosamente se afirma, 
sino que son precisamente los 
preconizauures de eila, los que 
no se avienen con el turno pa-
cífico de los partidos, ni con 
otra tranquilidad pública, que 
la que ellos administran desde 
el poder. 
Desde Noviembre de 1913 á 
Enero de 1916. ha estado el par-
tido conservador rigiendo los 
destinos del pueblo antequera-
no, y durante todo ese tiempo 
no puede decir aquél, que los 
liberales le hayamos ocasiona-
do la menor perturbación del 
orden político, ni inquietado en 
el más libre ejercicio de sus de-
rechos. En ese lapso de tiempo 
ha hecho tres elecciones por el 
artículo 29 de la vigente Ley 
electoral, y especialmente en 
las últimas municipales ha abu-
sado de nuestro amor á la paz, 
permitiéndose faltar á sus com-
promisos escritos y atropellaf 
una seria estipulación de aquél 
género, sin oir más protestas 
que las que hicimos desde estas 
columnas hace ya algún tiempo. 
Pero de eso á pretender ahora 
desde la oposición crear obs-
táculos al normal desenvolvi-
miento de nuestra actuación 
política, intentando oponerse á 
las decisiones del gobierno en 
lo que respecta á la representa-
ción parlamentaria, media un 
abismo tal de luchas y perjui-
cios de todo linaje, que no se-
remos nosotros los que trate-
mos de escatimar ni prevenir. 
aunque para ello sea preciso 
llegar á donde nos lleven las 
circunstancias. 
Más de ocho años consecu-
tivos ha durado en este distrito 
la contienda entre liberales y 
conservadores y durante ella 
han sido víctimas unos y otros 
de los males que llevan apare-
jados las luchas de esta clase. 
Nosotros fuimos los primeros 
en cesar en ellas, cuando hace 
dos años fué nombrado alcalde 
de aquí el señor León Motta y 
él puede decir mejor que nadie 
hasta qué extremo han llegado 
los liberales en punto á correc-
ción y cordialidad en las rela-
ciones de carácter político-ad-
ministrativas. 
En honor á la verdad no ha 
consumado el Sr. León Motta 
desde la alcaldía ningún acto, 
que represente hostilidad deci-
dida y sistemática contra las 
personas que forman en las 
huestes liberales, y salvo el pro-
cesamiento de dos respetables 
amigos y el incumplimiento del 
pacto electoral, á cuya iniciati-
va lo achacamos, no existe otro 
serio fundamento que nos per-
mita formular cargos graves 
contra su conducta política. 
Claro es, que no podía hacer 
otra cosa, dada, la actitud de 
benevolencia y de desinteresa-
do concurso en que siempre 
nos encontró colocados. 
Desde luego conste, que no 
pretendemos dar consejos á 
nuestros adversarios, ni entro-
meternos en aquello que perte-
nece al régimen interno del par-
tido conservador, siquiera no 
sea más que por no incurrir en 
lo propio que le hemos censu-
rado de sus importunas intro-
misiones en la esfera de acción 
de nuestra política, pero séanos 
permitido advertirles, que aban-
donen, si los tienen, aquellos 
propósitos de lucha electoral 
que apuntábamos, si es que son 
sinceras esas predicaciones de 
amor á la paz que han repetido 
con tanta insistencia. 
Lo contrario sería sencilla-
mente suicida, porque aparte 
de lo completamente ineficaces 
que han de ser los esfuerzos en 
tal sentido, tengan por seguro 
que no les han de faltar contra-
tiempos, en tal forma y con tal 
intensidad, que asegure defini-
tivamente el término de tan in-
cesante guerrear. 
NOBLEZA OBLIGA 
Paladinamente confesamos, que 
nos habíamos equivocado en nues-
tras apreciaciones sobre la conducta 
observada por los concejales libera-
les en la toma de posesión del nuevo 
alcalde. En la última sesión munici-
pal quedó noblemente aclarado por 
las elocuentes palabras de los s e ñ o -
res Alarcón y Ramos Herrero, á qué 
fué debido el silencio que tan torci-
damente interpretó Heraldo de Anic-
quera; y afirmada su valiosa colabo-
ración y ofrecido el concurso, para 
con el representante del gobierno, 
solo nos resta expresarles desde aquí 
nuestro sincero agradecimiento, re-
conociendo públ icamente su lealtad 
y alteza de miras, que ha logrado 
sustraerlos á tiempo de esos perju-
diciales influjos á que pretendían 
arrastrarlos nuestros eternos enemi-
gos. ' 
Todo lo que sea molesto para 
esos queridos amigos y correligio-
narios lo damos por retirado, tenien-
do-P-.*" seguro que a1 terminar ya y 
para siempre nuestras diferencias in -
ternas, se habrán echado los cimien-
tos de una eterna cordialidad, de 
que somos los primeros en congra-
tularnos. 
SECCION POLÍTICA 
La consti tución del Ayuntamiento 
de una parte, y las renuncias de los 
empleados municipales de otra, son 
dos actos tan contradictorios en lo 
que concierne á la orientación polí-
tica del partido conservador, que nos 
impide formar acabado juicio, de 
cuál ha de ser la definitiva actitud en 
que se coloque, en sus relaciones 
con el partido liberal. 
La absorvencia que supone reser-
varse para si todas las tenencias de 
alcaldía y los cargos de síndicos, sin 
conceder en este punto la menor be-
ligerancia á las fuerzas liberales del 
Ayuntamiento, constituye una extra-
ña paradoja, con el desprendimiento, 
bien es verdad, que un tanto tenden-
cioso, de permitir que sus empleados 
sean sustituidos por los nuestros, 
con.tando como cuentan con absolu-
ta mayoría en la Corporación muni-
cipal. Aquélla nos parece muy cen-
surable, porque implica un feroz 
egoísmo sin precedente en las rela-
ciones de los partidos que turnan en 
el poder. Éste lo consideramos muy 
laudable en la realidad, cualesquiera 
que hayan sido los estímulos gene-
radores de una determinación que, 
en definitiva, entraña un beneficio 
para nuestros amigos. 
Si fuéramos á dejarnos ir con el 
pensamiento tras de lo que se pres-
tan á discurrir actos de tal naturale-
za, cabría suponer, que en aquello 
que significa fuerza, elementos de 
lucha, posiciones de combate, han 
sido los conservadores tan avaros, 
que-no han dado cuartel al adversa-
rio, como suele decirse. En cambio, 
en lo que no es tan privativo de sus 
libres decisiones, en lo que afecta al 
beneficio personal de los necesitados 
del partido, y por cierto no tan patri-
monial como lo de índole política, 
nos parece que han estado por de-
más pródigos, obligando á todos 
ellos á que presenten las dimisiones 
de sus cargos. En resumen, que les 
importa más, mucho más, su obse-
sión de predominio, su afán de 
mando, su intransigencia de siem-
pre, su falta de correspondencia á 
nuestras anteriores concesiones, que 
el beneficio de todos los suyos, que 
tienen la desgracia de estar en un 
partido, cuyos elementos' directores 
se encuentran siempre propicios á 
cotizarlo todo, en provecho de sus 
hábiles combinaciones. 
En la pasada constitución munici-
pal y estando los liberales en la opo-
sición, concedieron á los concejales 
de este matiz, dos tenencias de al-
caldía, creemos que la cuarta y sex-
ta. Lo propio se hizo cuando el 
Ayuntamiento se consti tuyó en libe-
ral, con los del partido conservador. 
¿A qué obedece ese absoluto acapa-
ramiento de los cargos corporativos? 
¿Qué finalidad persiguen con no 
ofrecernos, ni aun siquiera por mera 
cortesía una sola tenencia? ¿Es por 
bloquear al alcalde, impidiéndole 
toda ausencia de Antequera? ¿Es 
para hacer constar que no nos con-
ceden para lo sucesivo la beligeran-
cia que ya nos habían otorgado? 
Cualquiera que sean los funda-
mentos en que se inspire la mencio-
nada actitud, nos parece oportuno 
llamar la atención de quienes corres-
ponda, que esos procedimientos ayu-
nos de la obligada corrección políti-
ca, no inducen á otra cosa, que á 
obligarnos á buscar los medios ade-
cuados para lograr el libre ejercicio 
de nuestras facultades de gobierno, 
y procurar que el alcalde pueda des-
envolverse en la esfera de sus atri-
buciones, con aquella decorosa inde-
pendencia que no han debido rega-
tearle, los. mismos que han sido 
beneficiarios de tales distinciones, 
cuando ha sido el partido liberal el 
encargado de dispensarlas. 
ÜA UJSÍION l i l B E ^ f í ü 
No nos cansaremos de decir, que 
la repetición de aquellos procedi-
mientos de antaño, son muy pro-
pensos á que se altere la paz en 
Antequera, pero si asi ocurre, nadie 
podrá decir que en ello tenemos la 
menor participación. 
Si el partido conservador quiere la 
paz que le brindamos con ahinco, 
tenga la completísima .seguridad, 
bajo fe de hombres de honor, que 
sabremos corresponder á sus conce-
siones y deferencias, en la creciente 
medida que corresponde á nuestra 
bien probada seriedad política. 
Los e s p a M e s pintados por sí mismos 
E L F E N Ó M E N O 
POR EUGENIO NOEL 
II 
I d o l a t r í a 
Cuando el genio trabaja sobre su país 
como el escultor en su masa procura 
engrandecerlo aun á costa de las llama-
das esencias de raza. Cuando el pueblo 
creó su fenómeno sobre el cromo de su 
torero respetó en él cuanto en él había 
y modeló el barro á su imagen y seme-
janza. Inmediatamente adoró su crea-
ción estrambótica, considerándola5 no 
como una alegoría para pasar el rato 
sino como progreso vivo. Ya tenía en 
quien confiar, de qué hablar días y me-
ses enteros, quién ocupase su imagina-
ción. Oídles juzgar la vida nacional: 
«¿La política?... [Una miserable farsa, 
un fulanismo abyecto, un compadrazgo 
canalla que coloca fetos al frente de lo 
que necesitaría titanes!» Certero ese 
pueblo en calificar, es poco afortunado 
en la poda y se consoló en la contem-
plación de su ídolo. Al menos esos jo-
venzuelos elegidos por él se jugaban 
por él lo único que tenían: la vida. 
¿Quién de sus políticos había hecho 
otro tanto, cuál de sus literatos había, 
desentrañando los misterios de la vieja 
Raza perdida en las montañas, suscitado 
en él las emociones fuertes que siglos 
de incesante lucha convirtieran en nece-
sidad y hasta en urgencia? Sólo el fenó-
meno llenaba sus deseos. Era un mu-
chacho, niño por la edad, viejo por los 
sufrimientos, macerado por el ambiente; 
precisamente como él. Pero ese adoles-
cente arriesgaba el cuerpo de un modo 
salvaje ante una fiera horrenda; precisa-
mente lo que él no se atrevía á realizar 
con el monstruo de su «situación». Los 
viejos toreros, amigos de los Reyes, que 
llegaron á ver sus trofeos decorando el 
escudo de armas hasta el punto de rozar 
el estribo del picador los vellocinos 
áureos del Toisón, eran unos hombres 
prudentes. Sus ejercicios de destreza ó 
eran como en las aguafuertes de Goya, 
torneos de poderío masculino, ó eran 
como en las acuarelas de Perea visiones 
francesas de abanico. El lidiador viejo 
contaba para sus proezas con esas do-
tes que ellos llaman facultades y con 
verdaderos toros de pura mala sangre. 
Entonces una corrida de reses bravas, 
siendo un vicio necio, no constituía un 
peligro. Se evitaba lu efusión de sangre 
haciendo las «suertes • desde lejos, algo 
ó mucho -patozas- y dominando el re-
cio cuerpo del bestiario al público de 
los tabloncillo?. Esa prudencia, hija co-
mo siempre de Id seguridad, se fué bas-
tardeando á medida que la Raza dege-
neraba más. Se pedía en las plazas de 
toros lo que las sesiones de las Cáma-
ras no conseguían. Se buscaba en los 
lances de la lidia lo que no se leía en 
los díanos y los libros. El lenguaje usa-
do en las gradas del circo se enriqueció 
con términos parlamentarios ó modali-
dades periodísticas, saltó luego al arro-
yo, se encenagó con el barro sucio de los 
módismos de la vida pobre y se repartió 
en las hojas del Diccionario, en las pa-
peletas de los académicos. Aquella clá-
sica prudencia desapareció á medida 
que los errores y la incultura alejaban 
el alma de las colonias de nuestra alma. 
Las crisis políticas en número pavo-
roso arrojaban centenares de desilusio-
nados á las piedras de los tendidos y, 
furiosos de asco y venganza, se exigía 
al beluario actos en presencia de la 
muerte que convirtieron la prudencia 
en temeridad, la insolencia maja en de-
safío «gachón», en posturas «cachon-
das», en desprecio villano á la vida, 
esa vida que es la base del Código, la 
piedra angular ,de las sociedades, pol-
la que el Estado debe velar con ener-
gía ruda. 
El Estado español contribuyó á la 
nacional locura temiendo la revolución. 
Asi. Los fracasos de los gobernantes, 
debidos á su ninguna preparación esco-
lar, y la abstención de las clases altas 
originada por hidalguías mandadas reti-
rar y el aumento increíble de deudas y 
pasivos, obligaron al Estado á no evitar 
que la muchedumbre se encanallara en 
las plazas, á no aconsejar que los Reyes 
por el supremo decoro de su investid ti ra 
dejaran de asistir á los juegos del vul-
gar coliseo. Temieron los Poderes eje-
cutivos una sublevación de conciencias 
y encauzaron la opinión en ese sentido, 
á esa sentina, á la cloaca máxima. Si la 
picardía fuera elemento sano de go-
bierno nuestros politicastros serían los 
mejores del Universo. Acertaron. Evita-
ron la eclosión de un renacimiento que 
sin duda hubiera derramado un poco 
de sangre, alguna de esas «sangrías» 
que cuando son oportunas valen por 
muchos millones de letras, palabras y 
estrategias. El pueblo «se dejó querer» 
y ya en el circo, de bestialidad en bes-
tialidad, no pidieron las multitudes toros 
más bravos que los antiguos porque 
esto hubiera acusado nobleza y altivez, 
pidieron hombres supermachos que fue-
ran ai mismo tiempo superinconscientes 
y ullraarriesgados. Y como lo pagaron 
bien tuvieron esos hombres. En tiem-
pos de oligarquía todo es cuestión de 
precio. El muñeco así engendrado nació 
•en Andalucía. Tenía que ser allí. El na-
varro ó el vasco no se resignarían á que 
metieran sus calcetines en uu relicario. 
El riojano apalearía á quien lo sobara 
para felicitarle por sus «hígados». El 
mismo levantino, dulce como sus dáti-
les ó cidras, sangre de Cartago, no cree-
ría que otorgarle una «oreja» fuera acon-
tecimiento europeo. El castellano duer-
me ha muchos siglos y no se entera de 
nada. Andalucía es propicia á estos lau-
reles y pródiga en audaces. España 
buscó su fenómeno en ella porque sólo 
el sol, la miseria y la sangre podían 
integrar el icono que necesitaba y esas 
tres cosas abundan allí metidas en al-
cohol, que es su precipitado. 
(Continuará) 
Cabildo municipal 
Empezó el del viernes último á las 
ocho de la noche, presidiendo el alcal-
de señor Palomo y con asistencia de 
los ediles señores Rosales Salguero, 
Cabrera España, León Motta, Alarcón 
Goñi, Ramos Herrero, Matas Reyna, 
Paché de los Ríos, Muñoz Acedo, Co-
nejo Pérez, Rojas Pareja (D. Francisco, 
Carrillo Benitez, Burgos, Herrero, Gar-
cía Talavera, García Gálvez, Ramos 
Gaitero, Visconti, Gallardo Pozo, Jimé-
nez Robles, García Berdoy y Casco. 
Se leyó el acta de la sesión anterior, 
que fué aprobada. 
El señor Palomo hace constar su pro-
testa por la constitución del Ayunta-
miento por haberse infringido una dis-
posición del año 1872. 
Se procedió al nombramiento de co-
misiones en la forma siguiente: 
Hacienda.-Alarcón Goñi, Ramos He-
rrero, León Motta, Rojas Pareja (don 
Alfonso) Casco García, Jiménez Robles, 
Gallardo Pozo, Cabrera España y Gar-
cía Berdoy. 
Aguas y riegos. -Alarcón Goñi, Ra-
mos Herrero, León Motta, Casco Gar-
cía y Rosales Salguero. 
Policía urbana.—Jiménez Robies, Ca-
brera España, Herrero Sánchez, Paché 
de los Ríos, y Matas Reyna. 
Obras públicas y ornato.—Rosales 
Salguero, Cabrera España, Casco Gar-
cía, Rojas Pareja (don F.), y Muñoz 
Acedo. 
Régimen interior y fiestas. -Luna Pé-
rez, García Berdoy, García Gálvez, Ra-
mos Herrero y Alarcón Goñi. 
Beneficencia.—García Talavera, Ro-
sales, Conejo, León Motta y Rojas Pa-
reja (don A). 
Instrucción pública.—Rosales, Luna 
Pérez, Alarcón Goñi, Ramos Herrero y 
León Motta. 
Orden público.—Casco García, Ber-
doy, Gaitero, Matas Reyna, y Paché. 
Jurídica. — Rosales, García Berdoy, 
Alarcón, Ramos Herrero y León Motta. 
Elecciones. Jiménez Robíes, García 
Talavera, Visconti, Muñoz Acedo y Ro-
jas Pareja (don F.) 
Reformas sociales.—Luna Pérez, Ca-
brera España, Casco García, Paché, y 
Matas Reyna. 
Calamidades públicas. —García Gál-
vez, Sánchez Bellido, Ramos Gaitero, 
Conejo Pérez y Rojas Pareja (don A). 
Pósitos.—García Berdoy, Casco, Ji-
ménez Robles, Alarcón Goñi y Rojas 
Pareja (don F.) 
Para el mejor servicio y como com-
plemento de las comisiones fueron de-
signados en igual forma: Alcalde de 
aguas, don Manuel Alarcón; Clavero del 
Pósito, don José Paché; Visitador de 
paseos, don José Ramos Herrero; Visi-
tador del hospital, don Francisco Rojas; 
Inspector del matadero, don Carlos Mu-
ñoz Acedo; Inspector de servicios mu-
nicipales, don Alfonso Rojas; Visitador 
del cementerio, don Manuel Matas; y 
vocales de la junta de Instrucción pú-
blica, don Juan Alvarez Luque, y don 
José León. 
Se leyó un oficio del representante 
de la empresa de arbitrios,' en el que 
renuncia á la administración, de los ar-
bitrios sobre vigilancia de estableci-
mientos é inspección para garantir la 
salubridad pública en las bebidas alco-
hólicas de todas clases. 
El alcalde expresa que con arreglo á 
la cláusula25 del pliego de condiciones, 
el arrendatario de arbitrios municipales 
está obligado á prestar el servicio que 
se le encomiende, mediante la retribu-
ción que de común acuerdo se fijé. En-
tiende que la renuncia del arrendatario 
obedece á que considera exigua la re-
tribución del 5 por 100 que como pre-
mio de cobranza se le asigna, y con 
más motivo si el pago del personal ne-
cesario para la cobranza ha de ser de 
cuenta del arrendatario. 
El señor León Motta expresa que en 
la sesión del 17 de Diciembre se nom-
bró una comisión de señores concejales 
encargada de los trabajos preliminares 
para la cobranza del arbitrio y que. au-
torizado por los señores Cabrera Espa-
ña y Jiménez Robles presenta las renun-
cias de esos dos señores indicados para 
formar parte de la comisión. 
El señor Palomo estima que el tipo 
de producción es exagerado y conside-
ra ilusorias las partidas que se fijan por 
vinos mayores de 16 grados y embote-
llados. Manifiesta que la actitud de los 
concejales conservadores no queriendo 
prestar apoyo á un arbitrio que ha sido 
creado por ellos demuestra que rehuyen 
la responsabilidad del fracaso. Al pro-
yecto—dice—le prestaré mi concurso 
más decidido y me propongo que por 
ese arbitrio ingrese en la caja municipal 
el mayor número posible de pesetasv 
pero lamento que la comisión no quiera 
prestarnos su ayuda para el mayor éxito 
de mis gestiones, encaminadas á tal fin. 
El señor Alarcón entiende que no deben 
admitirse las renuncias de los señores 
Jiménez y Cabrera, pues la comisión 
deben integrarla concejales conserva-
dores y liberales, y muestra su confor-
uiidad con las manifestacienes del se-
ñor Palomo. 
Intervienen en la discusión los seño-
res Casco García, Ramos Herrero, Ro-
sales y León Motta y tras largo debate 
se acordó en definitiva: Primero; no 
aceptar la renuncia hecha por don Juan 
Jiménez Enciso para el cobro de los ar-
bitrios citados, asignándole el 5 por 
100 como premio de cobranza y estan-
do el pago del personal necesario á 
cargo del Ayuntamiento. Segundo; nom-
brar una comisión compuesta de los se-
ñores Ramos Herrero, Alarcón y Paché 
para la inspección de todo cuanto se re-
lacione con el arbitrio de vinos. 
Se leyó una solicitud suscrita por el 
maestro nacional don Manuel Rincón, 
interesando se le encalen ías paredes 
de la casa-escuela de la calle de Tras-
cierras número 9, acordándose por una-
nimidad acceder á lo solicitado. 
El señor Palomo expresó que la obra 
de la Magdalena no se hace en buenas 
condiciones, necesitándose un perito 
para el tendido y enchufe de los tubos. 
Dió lectura á una detallada relación del 
material que es necesario para llevar á 
cabo la instalación de la tubería, acor-
dándose que la presidencia se encargue 
de pedirlo á la casa constructora. 
Se dió cuenta de las dimisiones pre-
sentadas por los empleados municipa-
les, aprobándose interinamente la nue-
va plantilla del personal. 
La presidencia hace constar la amar-
gura que le produjo en la sesión ante-
rior la circunstancia de no haber con-
testado ningún concejal al saludo que 
le dirigió á la Corporación. Dice que tal 
conducta pudiera resultar explicable en 
la mayoría conservadora, pero nó con 
respecto á sus compañeros los ediles 
liberales. 
Los señores León A'lotta y Alarcón 
Goñi explican su conducta quedando 
satisfecha la presidencia y después de 
aprobadas algunas cuentas de gastos 
se levantó la sesión. 
Para los villorrios 
no existen leyes 
Encabezo así este mal hilvanado artí-
culo con motivo de lo que he leído en la 
crónica de «Heraldo de Antequera» re-
ferente á la sesión municipal. 
Lástima, verdadera lástima que perió-
dico como «Heraldo de Antequera» en 
el que su redacción está á cargo de 
«hombres sapientísimos», ande flojillo 
en asunto de tan transcendental impor-
tancia como es la constitución de un 
Ayuntamiento; y el hecho de que el se-
ñor alcalde haga constar su protesta por 
haberse infringido una R. O. del año 
72, le huele al colega á enciclopedia de 
villorrio. 
¡Bien, muy bien! 
Para el «Heraldo» no puede tener 
conocimientos de estos asuntos et señor 
alcalde. 
Pero supongamos lo que el colega 
quiere, (y perdónenos el señor Palomo) 
¿es qué en los pueblos, aun por inslg-
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ficantes que sean, no se leen ni pue-
den leerse las leyes? 
Sí, ilustrado -Heraldo-, y sabed que 
en la ley municipal no hay nada, abso-
lutamente nada, que sirva de norma 
para la constitución de los Ayuntamien-
tos, y como para ello hasta la presente 
solo existe la real orden de referencia, 
á ella hay que sujetarse. 
Y ya que con sus humaredas quiere 
venir á dar un palmetazo, es necesario 
que antes se «empape bien* en la 
forma de como se constituye un Ayun-
tamiento, y así que lo haya hecho forme 
juicio; por lo pronto creo que el señor 
alcalde (que es el que protestó) no es-
tará dispuesto á dar lecciones al «He-
raldo de Antequera>. 
¡Estudie, hermano, estudie! 
En paz descansen 
El día 10 del corriente, á las diez y 
media de la noche, dejó de existir des-
pués de larga y penosa enfermedad, la 
respetable y virtuosísima señora doña 
Concepción Aranda Ortiz, esposa mo-
delo que fué de nuestro querido amigo 
don José Muñoz Ortega. 
Reciba este señor y su distinguida 
familia el vivo testimonio de nuestro 
más sentido pesar, y tenga por seguro 
que hacemos fervientes votos por que 
Dios le dé resignación cristiana, para 
soportar tan amargo quebranto. 
De todos modos, le quedará el con-
suelo de haber prolongado la vida del 
ser querido con todos los auxilios de la 
ciencia y sin omitir gastos ni sacrificios. 
Víctima de terrible dolencia que lo ha 
tenido postrado durante muchos años 
dejó de existir ayer el acreditado indus-
trial don Jerónimo Gutiérrez Rivera, hi-
jo de nuestro distinguido amigo el fa-
bricante de tejidos don Pedro Gutiérrez. 
Al acto de la conducción del cadáver 
que se ha verificado esta mañana, asis-
tió numerosa concurrencia deseosa de 
testimoniar las muchas simpatías de 
que disfrutaba el finado. 
La manifestación, compuesta por to-
das las clases sociales de Antequera, 
iba presidida por el vicario, doctor don 
Rafael Bellido, el sacerdote don Miguel 
Palomo, el comandante de infantería 
don Francisco Astorga y los parientes 
más cercanos del difunto. 
Descanse en paz y reciba su atribula^ 
da familia la expresión sincera de nues-
tro profundo pesar. 
Varias noticias 
VISITA DE INSPECCIÓN 
El alcalde señor Palomo, acompa-
ñado de varios amigos, ha ido esta 
mañana al manantial de la Magdalena 
con objeto de inspeccionar las obras 
que se están llevando á cabo para la 
traída de aguas. 
Nuestra primera autoridad se propo-
ne dar el mayor impulso á esta obra 
beneficiosa, que los antequeranos de-
sean ver terminada. 
DE VIAJE 
Hemos tenido el gusto de saludar á 
nuestro particular amigo don Antonio 
López Salido, que acompañado de su 
distinguida esposa doña Aurelia Timo-
net Benavides, hermana de nuestro di-
rector, han venido á pasar una tempo-
rada al lado de su respetable familia. 
—También hemos estrechado la ma-
no de nuestro estimado amigo don 
Jesús Ramos Herrero, que procedente 
de Granada, donde reside, ha venido 
á gestionar un importante negocio rela-
cionado con sus asuntos industriales. 
PROFESIÓN 
El d i a n y á las diez y media de la 
mañana, tuvo lugar en la iglesia con-
vento de Madre de Dios de esta ciudad 
el acto solemne de la profesión de la 
novicia Socorro ^mj^^y^íarquez^ \'d 
que tomó por nombre Sor Julia. 
Apadrinaron á la nueva monja sus 
señores padres, y al acto asistieron nu-
merosas personas,^* 
L O ^ EXPLORADORES 
El día 4 del actual llevaron á cabo 
los exploradores de esta sección, una 
excursión al vetusto exconvento de la 
Magdalena, en la cual fueron acompa-
ñados por una representación del co-
mité y varias personas más. 
La esplendidez del día contribuyó al 
mayor lucimiento del paseo, que fué de 
grato solaz para los niños, á quien el 
señor Vergara obsequió con un sucu-
lento almuerzo, en prueba de la admi-
ración que siente por la novel tropa. 
En breve celebrarán otras varias ex-
cursiones que deseamos resulten tan lu-
cidas como la pasada. 
NOMBRAMIENTOS 
Por real decreto han sido nombrados 
fiscales de la Audiencia de Las Palmas 
y Sevilla, respectivamente, nuestros dis-
tinguidos amigos y paisanos don Ma-
nuel Moreno Fernández de Rodas y 
don Ildefonso Palma Blázquez. 
Reciban nuestra enhorabuena. 
¿QUIÉN ES TU ENEMIGO...? 
Por rivalidades de oficio riñeron en 
la tarde del dia 7, Antonio Heredia 
Cortés y José Arroyo Gómez( ambos 
solteros, de 55 y 22 años respectiva-
mente. - c 
Este último trató de agredir á su con-
trincante con un machete, cosa que 
impidió una pareja de Seguridad, que 
detuvo á ambos contendientes, los cua-
les han sido puestos á disposición de 
las autoridades. 
PERMUTA 
El día primero del corriente tomó 
posesión de su nuevo cargo de maes-
tro de esta ciudad el profesor señor 
Vázquez Vilchez que ha permutado con 
el señor Rincón Alvarez, quien á su vez 
se ha posesionado de la escuela de 
Cauche. 
H I G A 
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desea, mengua el deseo con la posesión de la cosa deseada, 
y quizá abr iéndose entonces los ojos del entendimiento, se 
ve ser bien que se aborrezca lo que antes se adoraba: este 
temor engendra en mí un .recato tal, que ningunas palabras 
creo y de muchas obras dudo: una sola joya tengo, que la 
estimo en más que á la vida, que es la de mi entereza y vir-
ginidad, y no la tengo de vender á precio de promesas ni 
dádivas , porque en fin será vendida, y si puede ser com-
prada, será de muy poca estima: ni me la han de llevar tra-
zas ni embelecos, antes pienso irme con ella á la sepul-
tura, y quizá al cielo, que ponerla en peligro que quime-
ras y fantasías soñadas la embistan ó manoseen; flor es la 
de la virginidad que, al ser posible, aun con la imaginación 
no había de dejar ofenderse: cortada la rosa del rosal, ¡con 
qué brevedad y facilidad se marchita! Este la toca, aquel 
la huele, el otro la deshoja, y, finalmente, entre las ma-
nos rústicas se deshace: si vos, señor , por sola esta prenda 
venís, no la habéis de llevar sino atada con las ligaduras 
y lazos del matrimonio; que si la virginidad se ha de incl i -
nar, ha de ser á este santo yugo, que entonces no sería 
perderla sino emplearla en ferias que felices ganancias pro-
meten: si quisiéredes ser mi esposo, yo lo seré vuestra; pero 
han de preceder muchas condiciones y averiguaciones pr i -
mero: pimero tengo de saber si sois el que decís: luego, ha-
llando esta verdad, habéis de dejar la casa de vuestros pa-
dres y la habéis de trocar con nuestros ranchos, y tomando 
el traje de gitano, habéis de cursar dos años en nuestras es-
cuelas, en cual tiempo me satisfaré yo de vuestra condición 
y vos de la mía; al cabo del cual, si vos os contentades de 
mí y yo de vos, me entregaré por vuestra esposa, pero 
hasta entonces tengo de ser vuestra hermana en el trato y 
vuestra esclava en serviros; y habéis de considerar que en 
el tiniente: calla que yo daré traza que Sus Majestades te 
vean, porque eres pieza de reyes. Querránme para truhana, 
respondió Preciosa, y yo no lo sabré ser, y todo irá perdido; 
si me quisiesen para discreta, aun llevarmeian; pero en al-
gunos palacios más medran los truhanes que los discretos.: 
yo me hallo bien con ser gitana y pobre, y corra la suerte 
por donde el cielo quisiere. Ea, niña, dijo la gitana vieja, no 
hables más, que has hablado mucho, y sabes más de lo que 
yo te he enseñado; no te asotiles tanto, que te despuntarás : 
habla de aquello que tus años permiten y no te metas en 
altanerías, que no hay ninguna que amenace caída. El dia-
blo tienen estas gitanas en el cuerpo, dijo á esta sazón el 
tiniente. Despidiéronse las gitanas, y al irse dijo la doncella 
del dedal: Preciosa, dime la buenaventura, ó vuélveme mi 
dedal, que no me queda con que hacer labor. Señora don-
cella, respondió Preciosa, haga cuenta que se la he dicho 
y provéase de otro dedal, ó no haga vainillas hasta el vier-
nes, que yo volveré, y le diré más venturas y aventuras que 
las que tiene un libro de caballerías. Fuéronse , y juntáronse 
con las muchas labradoras que á la hora de las Avemarias 
suelen salir de Madrid para volverse á sus aldeas, y entre 
otras vuelven muchas, con quien siempre se acompañaban 
las gitanas^ y volvían seguras; porque la gitana vieja vivía 
en continuo temor no le salteasen á su Preciosa. 
Sucedió, pues, que la mañana de un día que volvían á 
Madrid á coger la garrama con las demás gitanillas, en un 
valle pequeño que está obra de unos quinientos pasos antes 
que se llegue á la villa. Vieron un mancebo gallardo y rica-
mente aderezado de camino: la espada y daga que traía 
eran, como decir se suele, un ascua de oro: sombrero con 
rico cintillo y con plumas de diversos colores adornado. 
Repararon las gitanas en viéndole, y pusiéronsele á mirar 
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muy despacio, admiradas de. que á tales horas un tan her-
moso mancebo estuviese en tal lugar á pie y solo. Él se lle-
gó á ellas, y hablando con la gitana mayor, le dijo: Por vida 
vuestra, amiga, que me hagáis placer que vos y Preciosa 
me oyáis aquí aparte dos palabras, que serán de vuestro 
provecho. Como no nos desviemos mucho, ni nos tardemos 
mucho, sea en buena hora, . respondió la vieja; y llamando á 
Preciosa, se desviaroñ de las otras obra de veinte pasos, y 
así en pie como estaban, el mancebo les dijo: Yo vengo de 
manera rendido á la discreción y belleza de Preciosa, que 
después de haberme hecho mucha fuerza para excusar lle-
gar á 'este punto, al cabo he quedado más rendido y má3 
imposibilitado de excusallo. Yo, señoras mías (que siempre 
os he de dar este nombre, si el cielo mi pretensión favore-
ce), soy caballero, como lo puede mostrar el hábito; y apar-
íando el herreruelo, descubr ió en el pecho uno de los más 
calificados que hay en España: soy hijo de fulano (que por 
buenos respetos aquí no se declara su nombre), estoy deba-
jo de su tutela y amparo: soy hijo único, y el que espera un 
razonable mayorazgo.: mi padre está aquí,en la corte preten-
diendo, un cargo, y ya está consultado, y .tiene casi ciertas 
esperanzas de salir con él; y con ser de la calidad y nobleza 
que os he referido, y de la que casi se os debe ya de ir tras-
luciendo, con todo eso. quisiera ser un gran señor para le-
vantar á mi grandeza la humildad de Preciosa, haciéndola 
mi igual y mi señora: yo no la pretendo para burlalla, ni en 
IHS veras del ampr que la tengo puede caber género de bur-
la alguna: sólo quiero, servirla del modo que ella más gus-
tare: su voluntad es la mía; pero con ella es de cera mi 
alma, donde podrá imprimir lo que quisiere, y para conser-
varlo y guardarlo, no será;Como impreso en cera, sino como 
esculpido en mármoles, cuya dureza se opone á la dura-
ción de los tiempos: si creéis esta verdad, no admitirá nin-
gún desmayo ni, esperanza; pero,, si no me creéis, siempre 
me tendrá temeroso vuestra duda: mi nombre es este, y d i -
joselo: el de mi padre ya os le he dicho: la,casa en donde 
vive es en tal calle, y tiene tales y tales señas : vecinos tiene 
de quien podréis informaros, y aun de los que no son veci-
nos también; que no es tan escura la calidad y el nombre 
de mi padre, y. el mío, que no le sepan en los patios,de Pa-
lacio, y aun en toda la corte: cien escudos traigo aquí en 
oro para daros en arras y señal de lo que pienso daros, 
porque no ha de negar la hacienda el que da el alma. En 
tanto que el caballero esto decía, le estaba mirando Precio-
sa a tentamenté , y sin duda que no. le debieron de parecer 
mal ni sus razones ni su talle y volviéndose á la vieja, le 
dijo: Pe rdóneme , abuela, de que me tome Ucencia para res-
ponder á este tan enamorado señor . Responde lo que qui-
sieres, nieta, respondió la vieja, que yo sé que tienes dis-
creción para todo. Y Preciosa dijo:, Yo, señor caballero, 
aunque SQy gitaiia, pobre y humildemente nacida, tengo un 
cierto espiritillo fantástico acá dentro, que á grandes cosas 
me lleva: á ini ni me mueven proniesas, ni me desmoronan 
dádivas , ni me inclinan sumisiones, ni me espantan finezas 
enamoradas: yr aunque de quince a ñ o s (que según, la cuenta 
de mi abuela para este San Miguel Los haré), soy ya vieja 
en los pensamientos, y alcanzo más de aquello-que mi 
edad promete, más por mi buen natural que por la expe-
riencia; pero con lo unq ó con lo otro sé que las pasiones 
amorosas en lqs . recién, enamorados son como ímpetus i n -
discretos^que hacen salir á la volun.tad de. sus quidos, la 
cual atropellando incüuyen!entes , ,desat lnadamente se arro-
ja tras su deseo, y pencando, dar.con la gloria de sus ojos, 
da con .el infierno: de sus pesadumbres:-si .alcanza lo que 
